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    Veronica


    Volvimos a la playa. Estaba desierta, como si llevase todo el día esperándonos a nosotros.


    Como si hubiese aguardado ese momento.


    Estábamos tumbados en la arena, sobre la misma manta que Caleb había llevado cuando fuimos allí por primera vez. Me daba la sensación de que había pasado mucho tiempo. En aquel entonces, él me habría cogido de la mano y habría entrelazado sus dedos con los míos.


    Pero esta vez no.


    Lo miré. Tenía los ojos cerrados. La brisa hizo que un mechón de su pelo color bronce le cayera sobre la frente, y quise apartárselo desesperadamente, tal como solía hacer.


    —Te echo de menos, Caleb.


    No me contestó. Seguía con los ojos cerrados, pero supe que me había oído, porque su pecho se quedó levantado durante unos segundos más de la cuenta al respirar.


    Le había hecho mucho daño, y probablemente seguía enfadado conmigo. Aunque debía de odiarme, lo cierto era que yo prefería su odio a su indiferencia.


    Necesitaba explicarme, necesitaba expresar qué sentía de verdad. Respiré hondo, aunando todo el coraje que tenía.


    —Durante toda mi vida, he tenido que trabajar muy duro para conseguir mis objetivos, y llegar a donde quería estar, donde necesitaba estar. He tenido que ser fuerte, más fuerte que la mayoría de la gente. No me quedaba otro remedio. Y me aislé, me cerré en banda. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    Levanté la vista hacia el cielo oscuro y aterciopelado, cubierto de estrellas y una luna creciente que brillaban como diamantes. Era una imagen tan bella, tan tranquila, acompañada con el chapoteo de las olas... Pero en mi interior se estaba formando una tormenta.


    —La gente es egoísta —continué—. Siempre quiere algo de ti, y cuando lo consigue, se marcha. Así que nunca me abría a nadie. Pero entonces... te conocí a ti. Tú lograste que volviese a sentir. Hiciste que deseara cosas que nunca antes me había permitido desear. Y eso me asustó, me asustó muchísimo. Así que no confié en ti, no me lo permití. Cada vez que me sentía tentada de confiar en ti, que sentía que podía hacerlo, me alejaba.


    —¿Por qué? —preguntó en voz baja y grave.


    —Porque... porque desear lo imposible es doloroso. ¿Cómo alguien como tú va a querer conocer a alguien como yo? Lo único que puedo ofrecerte es un corazón roto y una maleta llena de historias tristes. He levantado unos muros tan altos como imposibles, y no dejo que nadie los derrumbe. No dejo entrar a nadie. Pero contigo... Sentí tu calor colándose entre las grietas. ¿Cómo es posible que sepas dónde encontrarme? —Me interrumpí, con la voz rota—. Nadie lo había conseguido nunca, Caleb. Nadie se había quedado el tiempo suficiente para intentarlo siquiera... —Una lágrima se deslizó por mi mejilla—. Hasta que llegaste tú.


    Me incorporé un poco, me llevé las piernas hacia el pecho y enterré la cara entre los brazos. Sentí que se movía para acercarse más a mí.


    —Me costaba creer que lo que sentías por mí era verdadero. Estaba asustada. No hacía más que esperar a que me decepcionases, tal como me ha pasado siempre con todo el mundo. Y creo que... que... que, de algún modo, dentro de mí hay algo que está roto. Que me falta algo. Que yo no soy suficiente para hacer que te quedes conmigo, que algún día te aburrirás de mí y me dejarás —sollocé—. Mi padre siempre me decía que todo era por mi culpa, que yo tenía la culpa de todo lo malo que pasaba. —Tragué saliva. No quería hablar de él. Ni siquiera sabía por qué lo había mencionado.


    —Ojalá lo tuviera aquí delante para devolverle el daño que te hizo...


    Pude oír la ira en su voz. Hizo una pausa durante un instante, y lo oí respirar de forma lenta y acompasada para intentar tranquilizarse. Cuando volvió a hablar, su voz se había suavizado.


    —Red... —susurró—, ¿tienes idea de cómo me sentí cuando me dejaste?


    Levanté la vista y lo miré a los ojos. Estaban llenos de emoción; me miraban con intensidad, y me sentí desbordada por una oleada de ternura.


    —Me sentí destruido. Me destruiste. Siento rabia, pero cada vez que te veo esa rabia se evapora. Y también siento dolor. Pero ¿qué es el amor sin dolor? Porque, Red, cada vez que me rompes, vuelves a reconstruir los pedazos. Y el resultado siempre es mejor; siempre soy mejor que antes. Así que... —tomó mi cara entre sus manos y me acarició la mejilla con el pulgar— destrúyeme.


    Se me escapó un sollozo, y me mordí el labio para detener los que venían detrás. Cuando abrió los brazos, me lancé a ellos y las lágrimas empezaron a fluir libremente. Me acercó más a él hasta que quedé sentada en su regazo, con los brazos alrededor de su cuerpo y las piernas enrolladas en su cintura. Sus brazos me estrechaban con tanta fuerza que apenas podía respirar.


    —Perdóname por haberte hecho daño. No sentía ninguna de aquellas cosas horribles que te dije. Solo las dije para protegerme; fui una egoísta y una cobarde. Tenía miedo de que me hicieses daño, pero me lo hice yo sola, haciéndotelo a ti, y a nosotros. No confié en ti lo suficiente —sollocé, mientras mis lágrimas le empapaban la camiseta—. Lo siento mucho, Caleb.


    —No pasa nada, Red. Si pudiese cambiar lo que sucedió aquella noche, nunca te habría dejado sola en mi apartamento. Siento mucho haberlo hecho.


    —Solo te estabas comportando como un buen amigo, y ella...


    —Calla. Quiero explicártelo.


    Exhalé un suspiro y lo abracé con más fuerza. Sentí que él tomaba aire mientras me acariciaba la espalda para consolarme, y también para consolarse él.


    —Ya te he contado qué pasó aquella noche, pero dejé que te marcharas antes de contártelo todo. Ahí fue donde te fallé, y lo siento. Aquella noche me quedé dormido, y en mis sueños te estaba besando a ti, pero entonces me desperté y... —Hizo una pausa. Sentí que todo su cuerpo se tensaba—. Beatrice estaba encima de mí y se había quitado la camiseta.


    Cogí aire de golpe.


    —Me la quité de encima. Para mí, ella era solo una amiga. Yo solo te deseo a ti, Red.


    Me dio un beso en el pelo y descansé la mejilla sobre su hombro, instándolo en silencio a que continuase.


    —Entonces me fui y volví a casa contigo. La confianza es muy importante para mí —dijo—. Mis padres no confiaban el uno en el otro, al menos no lo suficiente para que su relación fuese duradera. No quería que a nosotros nos pasara lo mismo. Así que, cuando te pregunté si confiabas en mí, tu respuesta para mí era muy importante. Y, sin embargo, tú me dijiste que no.


    —Caleb...


    —Chist. Escúchame, nena. —Esperó a que me relajase antes de continuar—. Me dejé llevar por el dolor y el orgullo. He malgastado muchísimo tiempo, jamás debí marcharme. Pero quería que luchases por mí, así que esperé. No sabes cuántas veces he deseado desesperadamente suplicarte que volvieses conmigo. Pensé que me volvería loco. Pero quería... quería que te dieses cuenta de lo que significo para ti. Ya no quiero solo los retazos. Lo quiero todo. Es imposible que no te hayas dado cuenta, imposible. Eres la persona más importante que hay en mi vida; tienes que saberlo. Mírame —me rogó—. Cuando me dejaste... Nunca me había sentido tan vacío, ni tan perdido. Me sentí como si hubieses cortado un pedazo de mi corazón y te lo hubieses llevado. Te echo tanto de menos que me duele al respirar. Echo de menos todo de ti: el calor de tu cuerpo pegado al mío, tus suaves suspiros, cómo se acelera tu corazón cada vez que te toco, tu mano sobre la mía. Echo de menos esa vulnerabilidad que hay en tus ojos y que escondes a todo el mundo, excepto a mí. ¿Cómo no me iba a quedar prendado de ti?


    Contuve el aliento y esperé a que continuara. Tenía miedo de oír más, pero también lo deseaba, lo deseaba desesperadamente.


    —Me cautivaste desde el mismísimo momento en que te vi por primera vez. Cautivaste mi cuerpo, mi mente y mi alma. Puedes llevarte todo lo que tengo, es todo tuyo.


    —Caleb...


    —Si tengo que elegir mi propia cárcel —dijo con voz gruesa, cargada de emoción—, te elijo a ti. Soy un prisionero, y mi condena es amarte toda la vida.


    Me tomó la cara entre las manos y sus ojos, tan llenos de sinceridad, se clavaron en los míos.


    —Te quiero —susurró.


    Sentí que algo se colocaba en su lugar. Como si la última pieza del puzle encajase al fin.


    —Te quiero, Caleb —susurré, antes de que reclamase mis labios y me besara bajo la luz de la luna.
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    Caleb


    Estuvimos toda la noche despiertos.


    La tenía entre mis brazos, y eso era lo único que necesitaba en aquel momento. Sería lo único que necesitara durante mucho, mucho tiempo. La había echado tanto de menos que sentía como si tuviese un profundo agujero en el pecho. Pero, al rodearme con sus brazos, lo llenó tan rápidamente que fue casi como si nunca hubiese existido.


    Dejamos los zapatos en el maletero del coche y paseamos por la orilla, y luego nos sentamos en la arena y contemplamos el amanecer. Ella estaba envuelta en la manta y en mi chaqueta. La acerqué a mí mientras caminábamos, rodeando sus hombros con mi brazo al tiempo que ella me cogía por la cintura.


    Cuando me miró, el corazón empezó a martillear enloquecido contra el pecho. ¡Dios, cómo la había echado de menos!


    —Para —dijo, imprimiendo cierta timidez en la voz.


    —¿Qué he hecho?


    —Para de mirarme.


    Sonreí.


    —No puedo evitarlo.


    Bajó la vista a sus pies y se colocó el pelo detrás de la oreja, ruborizándose.


    Siempre se ruborizaba.


    Sabía que seguía preocupada por lo que nos había pasado, por el daño que el suceso con Beatrice nos había causado. Yo ya la había perdonado, incluso antes de que me lo pidiera. Simplemente estaba esperándola.


    Me detuve, la volví hacia mí y le alcé la barbilla para que me mirase.


    —Creo que voy a pasar mucho tiempo mirándote.


    Agaché la cabeza y la besé en los labios, tan suaves y tan cálidos. Descansó las manos sobre mi pecho y suspiró. Sonreí, sin separar mis labios de los suyos.


    —Tú también me has echado de menos.


    —Sí. Y ahora también te echo de menos —respondió en voz baja, con ojos todavía arrepentidos, todavía tristes.


    Yo quería borrar esa tristeza.


    —Igual puedes compensarme con otro número de baile... —la chinché.


    Ella se echó a reír y me dio un cachete en el brazo, justo lo que esperaba, y lo que quería.


    —Tal vez, si tú te pones un vestido —contestó.


    —¡Au! —Me froté en el sitio donde me había pegado. Me había dado fuerte—. ¿Y qué tal un tanga? O mejor aún...


    Me miró con ternura, y sonreí.


    —¿Dónde aprendiste a bailar así? —pregunté.


    —Hasta donde puedo recordar, mi madre trabajó en una escuela de danza, y yo podía ir a clase gratis. De pequeña quería ser bailarina, pero nunca tuvimos dinero suficiente para pagar las clases del conservatorio. Pero no pasa nada. Ahora tengo otros sueños. —Sonrió y cerró los ojos mientras inhalaba aire fresco—. Mi madre... Le habría hecho muy feliz verme en la universidad.


    Al mencionar a su madre se le entristeció la voz, pero no creí que ella se diese cuenta.


    —Si alguna vez necesitamos dinero, puedo hacerme estríper, pero tendrás que enseñarme ese movimiento tan sexi que haces con las caderas. Puedo ponerme uno de esos trajes que se quitan de un solo tirón.


    Ella abrió los ojos y se rio, divertida y despreocupada. Todo volvía a estar en calma. El sol ya brillaba en lo alto del cielo y el horizonte sangraba ríos de tonos rojos, naranjas y dorados. Un pájaro enorme y blanco que sobrevolaba el agua descendió en picado para cazar su desayuno. El chapoteo de las olas nos rodeaba, creando un ambiente cómodo y relajado.


    —Tenemos los exámenes finales en un par de semanas, Caleb. ¿Cómo lo llevas?


    Sabía que estaba preocupada porque había perdido una semana entera de clase.


    —Lo tengo todo controlado. Ya me sé la mayoría del temario. Además, durante la evaluación he acumulado suficientes buenas notas para aprobar todas las asignaturas, aunque suspenda los exámenes finales. Pero, tranquila —añadí con una risita al ver que me fulminaba con la mirada—, no suspenderé.


    —Te gradúas este año, ¿verdad?


    —Sí, y entonces podré empezar a trabajar y a ahorrar dinero para nuestra boda, la casa y después los niños.


    Esperé un momento. No dijo nada, pero no parecía sorprendida ni horrorizada como la última vez que había mencionado el matrimonio.


    Íbamos progresando.


    Y entonces sonrió.


    —A mí todavía me falta un año para graduarme —me recordó.


    —Esperaré. —Me sentía feliz. Le levanté la mano a la altura de mis labios y se la besé—. ¿Volverás a casa, Red?


    Se mordió el labio; parecía a punto de romper a llorar otra vez.


    —Pensaba que nunca más volverías a llamarme así.


    —Para mí, tú siempre serás Red.


    Me estrechó la mano.


    —Ayer fui a tu apartamento.


    Sentí una calidez en mi interior.


    —¿De verdad?


    Ella asintió.


    —Y vi a tu madre.


    Me dio un vuelco el corazón.


    —Yo estaba en el vestíbulo, esperándote delante de la puerta... —continuó.


    —Como una acosadora. Mi acosadora.


    —Tampoco hace falta que se te suba a la cabeza —dijo ella entre risas—. Obviamente, tu madre no sabía quién era yo, pero me parece que no es buena idea que vuelva a vivir en tu casa. No creo que le haga mucha gracia saber que estamos viviendo juntos.


    No le faltaba razón, pero solo porque todavía no se la había presentado. Mi madre había pasado meses fuera del país. Sin embargo, pensaba presentarle a Red lo antes posible, y entonces podría volver a vivir conmigo.


    Como mi novia oficial.


    Tenía más planes en mente, pero no creía que estuviese preparada para oírlos.


    —Entonces ven a cenar conmigo y con mi madre. Y también con Ben, si está en la ciudad.


    Ella me miró con los ojos muy abiertos.


    —Yo...


    —Puedo llamarla y organizarlo para este fin de semana. ¿Te va bien? Venga, Red. Hazlo por mí, por favor. —Sonreí, presumiendo de hoyuelos sin vergüenza alguna. Sabía que no podía resistirse a mis hoyuelos.


    —Está bien.


    Lo sabía. Los hoyuelos no fallaban nunca.


    —Cuando estaba en la cabaña, llamé a mi madre por teléfono y le hablé de ti, de nosotros. No se lo conté todo, pero le conté lo suficiente para que se hiciese una idea.


    Me estrechó la mano y me miró con preocupación.


    —Ya sabes, le hablé de lo obsesionada que estás conmigo y todo eso... —bromeé.


    —¡Caleb!


    —¡Era broma! —Me dio otro cachete en el brazo y me eché a reír—. Le conté que había encontrado a mi chica y me dijo que estaba deseando conocerte.


    Apoyó la cabeza en mi hombro.


    —Te quiero —susurré.


    Vi cómo se le oscurecían los ojos y noté que se le tensaba todo el cuerpo durante un instante, pero entonces se relajó y se acercó más a mí. Descansó la mejilla sobre mi pecho y me rodeó con los brazos mientras escuchaba los latidos de mi corazón. «Con sus actos demuestra mucho más que con sus palabras», pensé, esbozando una sonrisa.


    Esa era su respuesta. Cerré los ojos, feliz, y apoyé la barbilla en su cabeza. No era la primera vez que hacía ese gesto, el de apoyar la mejilla sobre mi pecho, pero antes yo no lo comprendía del todo. Ahora ya sabía qué significaba.


    Y era más que suficiente.
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    Caleb


    —¿Te apetece ir a desayunar? —pregunté mientras le abría la puerta del coche.


    Estábamos de pie el uno frente al otro. Estaba tan cerca que lo único que tuve que hacer para abrazarla fue rodearle la cintura con el brazo y atraerla hacia mí.


    El viento le alborotaba la larga melena negra, y de vez en cuando gruesos y brillantes mechones le tapaban su hermoso rostro. Contuve el aliento y se los coloqué detrás de las orejas, acariciándole la cara con el dorso de la mano. Ella cerró los ojos y su cuerpo se balanceó, acercándose al mío.


    «Quiero comerte a ti para desayunar —quise decirle—. Y para comer, y para cenar.»


    Pero dejé la boca sabiamente cerrada. Acabábamos de volver a estar juntos, y no quería asustarla.


    Cuando abrió los ojos y me miró, se me hizo un nudo en el estómago por lo muchísimo que la deseaba.


    —¿Qué hora es? —susurró, como si se sintiera igual que yo. Aunque tal vez yo estaba tan desesperado que todo eran imaginaciones mías. Respiré hondo para tranquilizarme y le eché un vistazo al reloj.


    —Es hora de que Red desayune con Caleb.


    Ella se mordió el labio para que no se le escapara una sonrisa, pero fracasó estrepitosamente, ya que sus labios se curvaron con dulzura hacia arriba. Aún los coloreaban restos del pintalabios rojo de la noche anterior, pero estaban desnudos y más apetecibles que nunca. ¿Cómo era eso posible?


    —Hoy tengo clase y toca repasar para el examen final, así que no puedo faltar.


    Su voz sonaba pesarosa, y eso me hizo feliz, porque significaba que quería pasar más tiempo conmigo. Solo habíamos estado separados algo más de una semana, pero se me había hecho tan larga que me parecían años.


    El viento sopló de nuevo y ella se estremeció.


    —Entra —le dije, y entonces cerré la puerta, caminé alrededor del coche y entré yo también—. ¿A qué hora empieza tu clase? —le pregunté mientras ponía la calefacción al máximo.


    Se acurrucó debajo de la manta al tiempo que se frotaba las manos y se las soplaba para calentarse.


    —A las diez —contestó.


    —Tenemos tiempo. Ven aquí.


    La atraje hacia mí y acerqué mi boca a su cuello, soplando con suavidad para que mi aliento cálido la aliviara y frotándole la espalda y los hombros.


    —¿Mejor?


    —No pares todavía —murmuró, curvando un poco el cuello para que yo llegase mejor.


    —¿Sigues teniendo frío? —susurré, y le di un suave beso en el hombro.


    —Sí.


    —Deja que te caliente.


    Eché mi asiento hacia atrás, la cogí de la cintura y la levanté. Sofocó un grito, pero no hice caso. Me la puse encima de forma que sus piernas quedaron enrolladas en mi cintura. Tenía los ojos muy abiertos por lo inesperado de mi gesto, y por algo más...


    Deseo.


    Vi que se le dilataban y oscurecían las pupilas. Le acaricié el hombro con el dorso de la mano, y la tenté con caricias juguetonas, alimentando el fuego que resplandecía en su mirada.


    —Eres tan hermosa...


    Tracé la forma de sus labios con un dedo. Los entreabrió, y exhaló su cálido aliento con los ojos entornados.


    —Tengo ganas de morderte —dije con voz ronca.


    Abrió los ojos, en los que escondía la misma avidez que me devoraba a mí por dentro.


    —Nunca... —le di un beso en la comisura de la boca, evitando los labios a propósito— me canso... —la besé en la otra comisura. Ella cerró los ojos y sentí cómo se estremecía— de ti.


    —Caleb...


    Cuando apretó su cuerpo contra el mío y levantó los labios, invitándome, me volví loco. Enterré las manos en su pelo y la besé en la boca. Hambriento y salvaje, devoré y tomé lo que me dio sin dilación, tomé más y más hasta que el sonido de sus gemidos colmó mis oídos, quemándome.


    Tenía demasiada hambre de ella, estaba consumido por su sabor, su tacto, su olor, demasiado como para pensar en ser tierno. La necesitaba desesperadamente.


    «Más» era lo único que podía pensar.


    Me consumía. Cada pensamiento, cada sensación, cada exhalación de mi ser le pertenecían.


    Sentí que sus brazos me rodeaban los hombros, que sus uñas se me clavaban en la espalda. Sus piernas se aferraron con más fuerza a mis caderas mientras mi boca recorría su cuello y la piel perfecta de su escote, justo por encima de sus pechos.


    —Caleb...


    Los latidos de mi corazón martillearon contra mis oídos cuando la vi inclinarse hacia atrás sobre el volante, cerrar los ojos mientras mis manos acariciaban sus curvas, adorándolas. Quería arrancarle la ropa.


    Ella volvió a dirigir mi boca a la suya, temeraria, salvaje, caliente. Le recorrí las piernas desnudas con las manos, apretujándolas, acariciándolas, reclamándolas. Quería tocarla donde nunca antes me había atrevido a tocarla, pero allí no. En el coche, no.


    Me lamió el cuello y casi perdí el sentido. Teníamos que parar o la tomaría allí mismo. Y no era así como tenía pensado que fuese nuestra primera vez.


    La tomé delicadamente por la nuca, con ambas manos, mientras apoyaba la frente contra la suya y nuestra respiración se acompasaba y ralentizaba. Ella tenía aún los ojos cerrados, y su pecho se movía arriba y abajo al respirar.


    Su pecho... Ay, su pecho.


    «No pienses en eso. Ni lo mires», pensé.


    —¿Vamos a desayunar? —sugerí.


    Abrió los ojos y estuve a punto de gemir. Todavía estaba excitada; lo veía, veía las sombras de anhelo que nadaban en sus pupilas. Tras unos instantes, tragó saliva y asintió.


    —Vale —contestó, sonriéndome.
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    Caleb


    —A ver... —exhalé un largo suspiro y abrí la ventanilla del coche para que el aire fresco me aclarase un poco las ideas. Dentro del coche era imposible escapar de su aroma embriagador. Me estaba asfixiando en él.


    «Piensa en otra cosa», me dije.


    —¿Has estado en Anna’s? —le pregunté.


    —¿La panadería y cafetería?


    —Sí, esa misma.


    Se le iluminó el rostro.


    —¡Me encanta ese sitio!


    Si hubiese sabido que esa cafetería le gustaba tanto, la habría llevado allí mucho antes.


    —Pues entonces vamos a Anna’s a desayunar.


    Ella sonrió y me dio un vuelco el corazón antes de seguir latiendo con fuerza contra mi pecho.


    —Nos da tiempo a comer algo antes de que te lleve a casa de Kara. No tengo clase hasta la una, así que también me dará tiempo de volver a casa a ducharme. A no ser que... —hice una pausa y esperé a que me mirase antes de continuar— te apetezca ducharte conmigo.


    Era una broma a medias. Esperaba que, como respuesta, se echase a reír o pusiera los ojos en blanco, pero no reaccionó así. Simplemente, miró por la ventanilla con una media sonrisa misteriosa pintada en esos labios que reclamaban ser besados.


    «¿Significará eso que quiere...?»


    Me aclaré la garganta y abrí la boca para hacer algún comentario ingenioso, pero no conseguí pronunciar palabra.


    —Entonces nos da tiempo a desayunar, ¿no? —dijo.


    Estaba convencido de que iba a decir otra cosa.


    «Concéntrate en la carretera», pensé.


    —¿Quieres que ponga la radio? —le pregunté.


    Y entonces me di cuenta de que estaba nervioso. Pero ¿por qué estaba nervioso? Reparé en que ella miraba mis manos sobre el volante, y esperé unos instantes.


    Respiró hondo, como si se estuviera preparando y entonces me cogió de la mano, despacio y con delicadeza, entrelazando sus dedos con los míos.


    Y con eso bastó para que me sintiera como el rey del mundo. Fue suficiente que me diese la mano. No tenía nada que envidiarle a Jack Dawson.


    Me volví hacia ella. Estaba mirando al frente, sonrojada, acariciándome la mano. Y en ese preciso instante supe que sería capaz de morir por Red. Era la mujer de mi vida, y siempre lo había sido.


    —Caleb, creo que acabas de pasar de largo.


    ¿Es que se pensaba que me iba a acordar de dónde estaba Anna’s, con el corazón a punto de estallarme porque no me cabía todo el amor que sentía por ella? En aquel momento, ni siquiera me acordaba de mi nombre.


    ¿Era Jack Dawson?


    —¿Has cambiado de opinión? —me preguntó.


    —Jamás. Lo tengo claro desde hace mucho tiempo. Creo que lo supe la primera vez que te vi.


    Sentí que sus ojos se posaban sobre mí, y que su mano estrechaba la mía.


    Hice un cambio de sentido al llegar al semáforo y metí el coche en una plaza de aparcamiento gratuito detrás de la cafetería, sin dejar de mirar al frente.


    —Recuerdo la primera vez que te vi —dijo ella—. No fue en aquella discoteca. Fue en la universidad.


    Yo ni siquiera me molesté en intentar recordar aquellos tiempos en los que no la conocía.


    —¿Qué estaba haciendo?


    Ella esbozó una sonrisa irónica.


    —Coquetear con tres chicas a la vez.


    Le devolví la sonrisa.


    —¿Estás celosa?


    —No.


    —¿Y por qué tienes el ceño fruncido?


    Apartó la mano y cruzó los brazos delante del pecho.


    —No tengo el ceño fruncido —repuso.


    —Sí, es evidente que sí.


    —Que no.


    —Que sí que...


    —Uf, ¡qué infantil! —exclamó.


    Salió del coche y se dirigió a la puerta de entrada de la cafetería. Yo la seguí como un perrito, con una sonrisa bobalicona pintada en la cara.


    La cafetería era pequeña y acogedora, y la decoración le daba un aire vintage. De las paredes de cemento gris colgaban espejos antiguos y fotografías de París en blanco y negro. Las mesas y sillas marrones parecían viejas, pero yo sabía que eran nuevas. Detrás de la barra había una pizarra enorme con el menú escrito con tizas de colores.


    Red fue directa al mostrador de cristal donde estaban el pan y las elegantes y exquisitas pastas.


    —¡Qué buena pinta tienen! —exclamó, mirando el mostrador embobada, con la nariz casi pegada al cristal. Estaba tan guapa y tan adorable... Parecía una niña en una tienda de golosinas.


    Cuando pedimos, eligió una mesa junto a la ventana que daba a una callecita encantadora, llena de flores y de árboles altos y esbeltos. Apoyó la barbilla en las palmas de las manos y dijo, con ojos brillantes y emocionados:


    —Algún día tendré mi propia cafetería. Igual que esta. Pero la mía tendrá una pequeña librería para que la gente lea y pase el rato mientras se toma el café.


    Me acerqué más a ella. Apoyé los brazos en la mesa para acariciar los suyos, y atrapé sus piernas entre las mías. Estaba compartiendo sus sueños conmigo, algo que nunca antes había hecho.


    —Seré tu primer cliente, y el más fiel de todos —le prometí—. ¿Servirás tortitas?


    —Por supuesto —susurró, sonriente.


    Le devolví la sonrisa mientras trazaba pequeños círculos en la cara interna de su brazo. Ella siguió charlando, pero el sonido de su voz era como un canto de sirena para mis oídos. Sentía que había pasado mucho tiempo desde que lo había oído por última vez. Sus labios se movían, sus ojos oscuros centelleaban. Era tan hermosa...


    Me dio una patada por debajo de la mesa.


    —¿Caleb? ¿Me estás escuchando?


    —Me has dicho que me quieres.


    Se mordió el labio, y me di cuenta de que estaba intentando aguantarse la risa.


    —No sabía que te gustaran los cruasanes, estaba seguro de que pedirías rollitos de canela —comenté cuando la camarera trajo lo que habíamos pedido. Cogí el cuchillo y eché un buen pegote de mantequilla encima de mis tortitas.


    —Normalmente es lo que pido, pero a veces Damon trae unos cruasanes increíbles a casa de Kara. Los hornea su madre. Me parece que tendré que hacerle chantaje para que me dé la receta.


    Se me fue la mano con el sirope y eché demasiado en las tortitas. Fantástico. Volví a dejar la botella encima de la mesa, sin levantar la vista del plato.


    —¿Caleb? —preguntó, alarmada—. ¿Qué te pasa?


    «¿Que qué me pasa?»


    Alcé la vista.


    —Damon.


    Ella frunció el ceño, desconcertada.


    —¿Damon?


    —¿Qué sientes por él? —dije, rechinando los dientes.


    Abrió mucho los ojos al comprender lo que me pasaba.


    —Ay, Caleb... —Negó con la cabeza, esbozando una sonrisa juguetona—. ¿Estás celoso?


    —Pues claro que estoy celoso. —Suspiré. Los celos eran una niñería, pero no podía evitarlo.


    —Solo es un amigo. La otra noche, cuando nos viste en el bar, me estaba consolando. No me encontraba bien.


    —No te voy a decir de quién puedes ser amiga y de quién no, pero...


    —Eso espero.


    —Pero has de entender que siento unos celos asesinos si veo que algún tío te toca y que me entran unas ganas locas de partirle la cara a tu amiguito.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Ya te he dicho que...


    —Sí, sí, ya me lo has dicho, pero ¿es eso lo que quiere él? ¿Ser tu amigo? Qué casualidad que siempre está ahí cuando necesitas un hombro sobre el que llorar. ¿Y qué pasa conmigo? Yo soy bastante más que un amigo, ¿no? Puedes llorar sobre mi hombro, lo tengo siempre disponible para ti. Mi hombro es propiedad de Red. ¿Quieres que me lo tatúe? —Me señalé el hombro—. ¿O quieres que...?


    Se acercó a mí y apoyó la cabeza en mi hombro.


    Ay, esta chica... Tenía mi corazón en sus manos. Todo entero. Yo lo sabía; ella lo sabía; ella sabía que yo sabía que lo sabía.


    —Ya lo sé. Pero en aquel momento no lo sabía. Pensaba que me odiabas —me dijo.


    —Me llevas al límite, Red. De todas las formas posibles. Pero, aun así, ¿no ves que siempre quiero estar donde estás tú? Siempre. —Apoyé mi cabeza sobre la suya—. Te quiero —le dije.


    Esperé.


    —No estás acostumbrada a oírlo —continué, al ver que no respondía—. Vale, no pasa nada. Pienso seguir diciéndotelo una y otra vez hasta que te acostumbres. Hasta que te hartes de oírlo. Pero quiero que sepas que cada vez que te diga que te quiero te lo estaré diciendo de verdad. Cada palabra será de verdad.


    —Te quiero —susurró tras unos segundos.


    Por fin. Por fin lo había dicho. Le pertenecía en cuerpo y alma.
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    Veronica


    —¿Te gusta vivir con Kara? —me preguntó Caleb, mientras se peleaba con el tráfico de la hora punta de la mañana.


    —Me encanta.


    —Espero que no demasiado. Quiero que vuelvas a casa.


    Apreté los labios para evitar que se curvaran en una sonrisa.


    Echaba mucho de menos eso. A él. No me había dado cuenta de cuánto hasta que lo había perdido. Y ahora que su mano volvía a descansar sobre la mía, me entraban ganas de agarrársela y no soltársela jamás. Él me acariciaba con aire distraído la palma de la mano con el pulgar. Ni siquiera era consciente del gesto.


    La noche anterior, mientras paseábamos por la playa, me olía el pelo, me lo ponía delicadamente detrás de las orejas, me acariciaba el brazo y me daba besos en el hombro de forma espontánea. Eran pequeños y dulces gestos que hacían que el corazón casi no me cupiera en el pecho, que me llevaban al borde de las lágrimas. Gestos que antes daba por sentados y que ahora se habían convertido en todo para mí.


    Significaban un mundo para mí, todos y cada uno de ellos.


    Exhalé un suspiro, intentando liberarme de la opresión que sentía.


    —¿Caleb?


    —Dime, amor.


    Todos esos nombres cariñosos con los que se dirigía a mí hacían que me latiese con más fuerza el corazón.


    La ventanilla estaba medio bajada, y la brisa de la mañana le alborotaba el cabello color bronce, se lo apartaba de la cara y enmarcaba su precioso rostro. Tenía la mandíbula cuadrada y los pómulos tan marcados que me entraban ganas de trazar su forma con mis dedos.


    —¿Qué pasa? —dijo.


    Parpadeé, ensimismada.


    —¿Qué?


    Me dedicó una sonrisa cómplice.


    —Red, ¿vas a decirme en qué estás pensando? —preguntó con voz grave—. ¿O te vas a quedar todo el día mirándome?


    Pillada. Maldita sea.


    Quería quedarme en el coche con él, en esa burbuja donde él y yo éramos lo único que importaba. Pero la realidad llamaba a la puerta, decidida a irrumpir en nuestro paraíso particular.


    Me debatía sobre qué contarle, pero había algo que sin duda tenía que saber: la posibilidad de que Beatrice se hubiese colado en su apartamento. Era una invasión de su privacidad intolerable, y tenía derecho a saberlo. Pero ¿cuánto debía contarle? Habían pasado tantas cosas...


    —¿Qué pasa? —repitió una vez que aparcó el coche frente a la casa de Kara—. Sé guardar un secreto —bromeó.


    Me tomó una mano y se la llevó al corazón mientras me miraba con esos ojos tan verdes, tan intensos y profundos.


    —Si te miento... —susurró, llevándose mi mano a los labios y luego besándola— que me caiga muerto aquí mismo.


    Yo estaba hiperventilando.


    —¿Red? ¿Me vas a contar ahora tu secreto?


    «¿Qué secreto?»


    Me tenía tan embobada que mi cerebro había dejado de funcionar. Él miró por la ventana.


    —No quiero que lo que ha pasado entre nosotros se repita. —Volvió la vista hacia mí con el semblante serio—. Ha sido un infierno. Ha sido un infierno estar sin ti.


    Me quedé sin aliento.


    —Para mí también ha sido un infierno.


    —Entonces dime qué te preocupa.


    No estaba acostumbrada a hablarle a nadie de mis miedos, mis problemas y mis reservas, ni de nada que me preocupase. Pero era Caleb. El tiempo que habíamos pasado separados había hecho que me diera cuenta de que se había adueñado de una parte de mi vida que nunca volvería a ser del todo mía.


    Tampoco quería recuperarla. Era suya.


    —Además de tu madre y de mí, ¿hay alguien más que sepa el código para entrar en tu apartamento?


    —No, solo lo sabéis vosotras dos. ¿Por qué lo preguntas?


    —La otra noche, cuando fui a tu casa a buscarte, vi a Beatrice saliendo del ascensor.


    Caleb soltó un improperio.


    —Ella también sabe el código, es verdad. Se lo di hace mucho tiempo. Se me había olvidado, me lo acabas de recordar tú. ¡Joder! Lo cambiaré cuanto antes. Además, los de seguridad la conocen y se lleva bien con ellos. No me sorprendería que la hubiesen dejado entrar. Tendré que hablar con ellos también. —Se echó el pelo hacia atrás con los dedos, en un gesto de frustración, y entonces me miró con un brillo en los ojos—. ¿Ha vuelto a molestarte?


    Me mordí el labio. No sabía cuánto más contarle. Yo había cuidado de mí misma durante mucho tiempo, me lo había guardado todo para mí y había luchado contra todo yo sola, tanto que hablar de mis problemas me resultaba... Tal vez decir que me resultaba duro fuese demasiado tajante, pero no me era fácil.


    Además, no quería parecer una quejica. Pero, en el fondo, sabía que Caleb no pensaría eso de mí.


    «Paso a paso, Veronica. Paso a paso», me dije.


    —En ese momento no. ¿Has ido a tu apartamento después de volver de la cabaña?


    —Sí.


    —¿Faltaba algo?


    —No que yo sepa. —Entornó los ojos—. ¿Qué me estás ocultando?


    Me conocía como a la palma de su mano.


    —Vamos dentro —dije, abriendo la puerta del coche.


    —¿Puedo ver tu habitación? —me preguntó en cuanto entramos en casa de Kara, tras quitarse los zapatos de una patada junto a la puerta.


    El corazón me empezó a latir desbocado, y tragué saliva, nerviosa.


    —Claro —contesté.


    Me dirigí a mi cuarto, seguida por él, y respiré hondo al abrir la puerta. Entré sin mirar atrás y fui hacia el armario para coger ropa limpia.


    —Echo de menos tus cosas. Verlas. El olor del apartamento cuando cocinas u horneas algo. Echo de menos que haya mantequilla de cacahuete en la nevera. Nada es lo mismo cuando no estás. Todo parece vacío.


    Me volví. Estaba tumbado en la cama, con las piernas estiradas, los pies cruzados y los brazos detrás de la cabeza, haciendo las veces de almohada. Me observaba.


    —¿Te tumbas conmigo?


    Me apetecía muchísimo, pero...


    —Tengo que arreglarme, Caleb.


    —Tenemos tiempo. No te preocupes, no voy a hacer nada. Solo quiero abrazarte. Y hacerte unas cuantas preguntas —añadió.


    —¿Qué preguntas?


    Me miró con aire misterioso.


    —Veamos, vamos a hacerlo a mi manera, ¿vale?


    —¿Qué quieres decir?


    —Sé que hay algo que quieres contarme. Vamos a jugar a las veinte confesiones.


    —¿Qué?


    —Es un juego, el de las veinte confesiones. En lugar de jugar a hacernos preguntas como aquella vez, nos haremos confesiones.


    Lo miré con los ojos entornados, pero él me sonrió.


    —¿Y si no tengo nada que confesar?


    Él alzó las cejas como toda respuesta, y yo sugerí:


    —¿Qué tal si valen confesiones y preguntas?


    —Está bien. Túmbate a mi lado, nena —me pidió, persuasivo, mientras daba unos golpecitos en el espacio que había junto a él—. No te morderé, te lo prometo. ¿Por favor? —Me sonrió mostrándome sus hoyuelos.


    —Vale.


    Me acurruqué a su lado, dándole la espalda. Me rodeó el vientre con un brazo y descansó el mentón sobre mi hombro, mientras me dejaba un rastro de suaves besos en el cuello.


    —Me siento muy bien contigo. Muy bien... —Me olió el pelo y me dio un beso—. Las chicas primero.


    —No, tú primero.


    Ni siquiera hizo una pausa para pensar en lo que iba a decir.


    —Aquella noche, en el bar..., bueno, detrás del bar, en el aparcamiento, cuando te vi con Damon, pensé que habías pasado página y te habías olvidado de mí. —Su voz se había hecho más tenue y se había teñido de tristeza.


    —No, Caleb.


    —Pensé que estabais juntos. Esperé a que vinieras a buscarme, a que me dijeras que quien ocupaba tus pensamientos seguía siendo yo, que todavía me querías a mí.


    —Sigues siendo tú quien ocupa mis pensamientos. Solo tú.


    Noté que se relajaba.


    —Me pregunté si tal vez querías venir a buscarme, y era él quien te lo impedía. Me planteé muy seriamente la posibilidad de atropellarlo.


    Se me escapó una risa sofocada.


    —No, Caleb. Damon fue quien me envió el mensaje la otra noche para decirme que estabas en el bar. Me dijo: «Tu novio está en el bar otra vez. Ven a buscarlo».


    —¿En serio? Bueno, entonces igual le atropello solo un dedo del pie. Es tu turno —musitó a mi oído.


    —Yo... —Me aclaré la garganta para deshacer el nudo que se me había hecho—. Cuando me llamaste por mi nombre..., me dolió.


    Me estrechó más entre sus brazos.


    —Es ridículo, es mi nombre —continué—, pero como siempre me llamas Red... Nunca me habías llamado por mi nombre, ni una sola vez, hasta ese día. Y me dolió. —Exhalé un suspiro—. Te toca.


    —No estés triste, nena.


    —Ya no lo estoy.


    —Para mí siempre serás Red. —Hizo una pausa—. Tengo una pregunta. ¿Cuántas veces fuiste a mi apartamento?


    Dije que no con la cabeza.


    —Ni hablar. Eso no te lo pienso contar.


    —Admítelo. Estás loquita por mis huesos.


    —Pareces muy seguro de ti mismo, ¿no, campeón?


    —Lo estoy. Puede que hasta me hayas construido un altar, ¿a que sí? Seguro que tienes fotos mías desnudo o algo así.


    Me eché a reír.


    —Ni en tus mejores sueños.


    —¿Fuiste más de una vez?


    Asentí.


    —¡Lo sabía! —exclamó—. Si quieres, puedo cortarme un mechón de pelo y dártelo para tu colección.


    Cuando no respondí, tiró suavemente de mi hombro para hacer que me volviera hacia él y quedarnos mirándonos a los ojos.


    —¿Qué pasa, Red? Todavía hay algo que te preocupa, lo sé.


    —Te compré un regalo...


    La preocupación que había en su rostro se desvaneció, dando paso a una amplia sonrisa. Su reacción provocó que lo que había hecho Beatrice me irritase todavía más.


    —Te lo compré la noche que llevaste a Beatrice a casa, y lo dejé en tu mesilla de noche.


    Él frunció el ceño.


    —Pues no vi nada.


    —Ya lo sé.


    —No lo entiendo.


    —¿Recuerdas que te he dicho que vi a Beatrice saliendo del ascensor de tu apartamento?


    Él asintió.


    —El otro día, Kara y yo habíamos quedado en una cafetería con unos amigos, y nos encontramos con Beatrice y Justin. Ella llevaba en la mano lo mismo que yo te había comprado —confesé.


    Su mirada se endureció y se enfrió de golpe.


    —Olvídalo, Caleb. No era nada caro, solo era un detalle. Te compraré otro y ya está.


    —No —contestó, en un tono que no admitía réplica—. Una cosa es no respetar mi intimidad colándose en mi apartamento y otra muy distinta es robar un regalo de mi chica a propósito. Eso es imperdonable. No me pidas que lo deje pasar, porque no lo pienso hacer.


    —Caleb...


    —Red, nunca antes me habías hecho un regalo. ¿De verdad quieres que deje correr lo que ha pasado?


    —Eso es precisamente lo que Beatrice quiere. ¿Es que no lo ves? Quiere que te enfrentes a ella para poder seguir en contacto contigo. Si estás enfadado o contento, le da igual, incluso le da igual que la odies. Solo quiere mantener cierto vínculo contigo porque está obsesionada. Por favor, no le digas nada.


    —No puedo prometerte que te haré caso —contestó con los dientes apretados.


    —Prométeme solo que lo pensarás. Es importante para mí.


    Asintió de forma casi imperceptible.


    ¿Era eso lo que pasaría cada vez que fuese sincera con él? Si se enfadaba tanto por lo del regalo, se pondría como una furia si le contaba lo que había pasado en la cafetería. Le tomé la cara entre las manos, sintiendo la textura rugosa de su mandíbula sin afeitar, y le di un suave beso en los labios.


    —No te enfades —le pedí.


    —No estoy enfadado contigo.


    —Ya lo sé. Pero, de todos modos, no te enfades.


    Volví a besarle, pero no reaccionó; seguía triste, ensimismado en el presente. Así que seguí besándole, en los labios, en las mejillas, en la nariz, hasta que su cuerpo se relajó y empezó a devolverme los besos.


    Le di un cachete cariñoso en el brazo.


    —Bueno, ahora tengo que ir a ducharme. Si te apetece café, en la cocina debería quedar algo.


    —No puedes irte aún. —Me cogió de la cintura y volvió a tirarme en la cama. Encima de él—. ¿Nadie te ha enseñado nunca que tienes que terminar lo que empiezas?


    —Caleb... —le advertí.


    —Red...


    Sus ojos se estaban riendo de mí. Reconocía esa chispa maliciosa, así que me escabullí con rapidez de la cama, antes de que empezara a tentarme con sus besos y sus encantos. Ese día tenía que llegar puntual a clase.


    Abrí el armario para sacar algo de ropa. Podía sentir sus ojos sobre mi cuerpo, imaginar esa sonrisa traviesa pintada en su hermoso rostro. Salí a toda prisa de mi habitación sin atreverme a mirar atrás. Cuando llegué a la puerta, me pareció oírle decir «gallina».


    Me duché apresuradamente; incluso me lavé los dientes al mismo tiempo. Pasé diez minutos secándome el pelo, pero aun así seguía húmedo, de modo que me hice un moño rápido en lo alto de la cabeza. Salté dentro de los vaqueros, me puse un top blanco con encaje en el cuello y el dobladillo y un poco de maquillaje y brillo de labios.


    Como no había dormido, me sentía bastante cansada, pero la ducha me había despejado un poco. Cuando volví a la habitación, Caleb todavía estaba en mi cama, dormido como un tronco. Estaba tumbado boca abajo, con los brazos plegados debajo de su mejilla. El pelo le tapaba los ojos, así que se lo eché atrás procurando no despertarle. Parecía estar durmiendo en paz, momentáneamente abandonado por su energía inagotable. Tenía ojeras debido a la falta de sueño, pero eso no mitigaba la armoniosa perfección de su rostro.


    Le di un beso en la frente y le acaricié la cara con ternura. Cogí el despertador de mi mesilla de noche y puse la alarma para que tuviese tiempo de volver a su apartamento y prepararse para la clase que tenía a la una. Le escribí una notita, llamé a un taxi y me fui a la universidad.


     


     


    Al salir de clase, mientras me dirigía a mi taquilla, oí un gran alboroto cerca del salón multiusos. De repente, oí que alguien gritaba el nombre de Caleb. Eché a correr, mientras oleadas de miedo y adrenalina se propagaban por mis venas.


    Observé horrorizada que Caleb agarraba a Justin del gaznate y lo empotraba contra la pared. El golpetazo reverberó en los pasillos. Estaba lívido; sus ojos verdes, oscurecidos por la ira. Entonces, tras levantar unos centímetros del suelo a Justin, cuya cara se empezó a teñir de azul mientras intentaba respirar sin conseguirlo, le dijo en voz baja y amenazante:


    —Si vuelvo a oírte decir siquiera su nombre estás muerto, hijo de puta.
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    Caleb


    —Ayúdame a olvidar, Caleb...


    Red cerró los ojos mientras sus labios seductores esperaban, entreabiertos.


    —Quiero que me arranques la... —continuó.


    El pitido agudo de la alarma me obligó a abrir los ojos de golpe. La paré de un manotazo, desorientado.


    «Era un sueño», pensé, echándome de nuevo sobre la cama y tapándome los ojos con un brazo. Un sueño fantástico. Esbocé una enorme sonrisa. No tenía por qué ser un sueño. Podía ir a buscar a Red y besarla en ese preciso instante.


    ¿Adónde había ido? Si no recordaba mal, me había dicho que iba a ducharse.


    Un momento. ¿Cuánto tiempo había estado dormido?


    Me senté en la cama y observé su pequeña y ordenada habitación. Contemplé los montones de libros cuidadosamente apilados encima de la mesa, en el suelo e incluso en el alféizar de la ventana. Una habitación sin libros no habría parecido suya. Cuando construyese nuestra casa, me encargaría de que tuviese una biblioteca para ella, y también una cocina enorme, con todos los electrodomésticos de última generación que necesitara, ya que le encantaba cocinar y hornear.


    Levanté la vista al oír que llamaban a la puerta con un fuerte golpe.


    —¿Red?


    —Sigue soñando, campeón. Soy Kara.


    —Ah, hola, Kara.


    Abrió la puerta solo una rendija.


    —¿Estás desnudo?


    Me reí por lo bajo y murmuré para mis adentros:


    —Solo en mis sueños.


    —¿Qué?


    —No, estoy completamente vestido. Puedes entrar, no hay peligro.


    —Vaya. —Abrió la puerta de par en par con un solo empujón—. Supongo que eso significa que te has quedado sin polvo de reconciliación.


    La miré y asentí.


    —¿En serio? —dijo, mirándome con compasión—. Y yo que pensaba que eras todo un experto.


    Me reí.


    —¿Dónde está?


    —En la uni. Te habrás quedado frito. Me ha mandado un mensaje diciendo que te alimente. Vamos. —Se dirigió a la cocina.


    Me puse de pie y atisbé una nota de Red junto al despertador. La cogí para leerla, sonriendo como un bobo. La doblé con cuidado, la metí en mi cartera para conservarla y seguí a Kara hasta la cocina. La encontré colocando una caja de Kellog’s con virutas de chocolate y otra de Cheerios en la mesa, junto al cartón de leche.


    —Aquí tienes. Me ha dicho que te diera un desayuno sano. Los cereales son sanos; tienen fibra.


    ¿De verdad pensaba que eso era un desayuno sano? Entonces reparé en su sonrisilla irónica.


    —Me encantan los Kellog’s con chocolate, gracias.


    —Siéntate. Esto es lo que hay. Odio cocinar. ¿Quieres un cruasán?


    —Ni de coña —gruñí.


    —Eh, calma, fiera.


    —Perdón. —Sacudí la caja de cereales encima del bol y luego vertí leche—. No me gustan los cruasanes.


    —Sí, sí, ya lo he pillado. No te olvides de decirle que te he dado de comer.


    —Descuida —le dije. Y entonces, como quien no quiere la cosa, le pregunté—: Bueno, ¿de qué va lo de Damon?


    Se sentó frente a mí con una sonrisa guasona.


    —No sé de qué me hablas.


    Lo sabía perfectamente, pero le gustaba torturar a la gente.


    —Kara... —la advertí.


    —Venga, tranquilízate. —Como no había probado bocado de mi «desayuno sano», se acercó el bol hacia ella y empezó a comer cereales—. Solo son amigos.


    Fruncí el ceño.


    —¿Ha intentado algo con mi chica?


    Ella enarcó una ceja.


    —Tu chica, ¿eh? ¿Quiere decir eso que habéis vuelto?


    Asentí, sonriente.


    —Como si no te lo hubiese contado. Sé que las chicas os contáis las cosas —apunté.


    Puso los ojos en blanco.


    —Las chicas todavía no se han contado nada. Pienso enterarme luego de todos los detalles escabrosos.


    —Que te aproveche. —Eso no me molestaba en absoluto; me encantaba que Red hablara sobre mí. Esbocé una media sonrisa—. Bueno, ya que os lo contáis todo...


    —Ajá —contestó con la boca llena.


    —Pensaba que era mi desayuno. —Le arrebaté el bol—. Como iba diciendo...


    —¿Qué quieres? ¿Que te cuente sus miserias?


    Supongo que en aquel momento mis intenciones resultaban bastante transparentes.


    —Hoy estás muy guapa, Kara. Esa blusa te queda fenomenal.


    Según mi experiencia, con cumplidos podías conseguir cualquier cosa de las chicas. A veces.


    —¿Verdad que sí? De hecho, no me vendría mal tener otra. Creo que en fucsia me sentaría bien.


    Ni siquiera me molesté en hacerme el remolón.


    —Si me cuentas más, te compro dos.


    —¡Hecho! ¿Qué quieres saber?


    —¿Cuántas veces fue a mi apartamento mientras estuve fuera?


    Cuando dijo basta, yo ya había obtenido casi toda la información que buscaba, aunque había tenido que prometerle una tarjeta regalo de Stella McCartney, además de las dos blusas que quería.


    —Una última cosa —le dije—. ¿Ese Damon sabe que es mía?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —¿Y tú qué crees? —Volvió a quitarme el bol de cereales—. ¿Tenías que comerte todas las virutas de chocolate?


    —Dile que si le pone un solo dedo encima, lo mato. Si se le pasa por la cabeza volver a intentar algo con ella...


    —Para el carro. No ha intentado nada con ella. Damon no es así.


    —Tú díselo y ya está.


    —Pero ¿por qué estás tan obsesionado con Damon?


    —Red no suele quedar con ningún tío. —Excepto conmigo—. Sin embargo, es amiga de él.


    Ella se mordió el labio, pensativa, sin responder.


    —¿Qué? —refunfuñé.


    —Supongo que no has oído hablar de Theo.


    Me puse rígido en mi asiento.


    —¿Theo? —pregunté en voz baja.


    Ella hizo un gesto de impaciencia con la mano.


    —Solo es un amigo. Y de todos modos es propiedad de Beth, así que deja ya el rollito de macho alfa. ¿Te contó que Beatrice se coló en tu apartamento y robó el llavero que te había comprado?


    Tenía intención de sonsacarle más información acerca de ese tal Theo, pero lo del llavero me distrajo.


    —¿Eso es lo que Red me compró? ¿Un llavero? Pues pienso recuperarlo.


    —Pues está en manos de Perratrice. ¿Qué vas a hacer al respecto?


    Sentí que me palpitaba la mandíbula.


    —Red no quiere que haga nada.


    —¿Y vas a hacer caso de todo lo que te diga?


    Emití un sonido a medio camino entre una carcajada y un bufido.


    —¿Te ha contado también lo de Justin? —preguntó.


    Le quité el bol y eché más cereales.


    —Solo que se lo encontró con Beatrice en la cafetería.


    Se puso seria de repente.


    —¿Qué pasa, Kara?


    —Ese gilipollas estuvo a punto de pegarle, Caleb.


    Dejé la cuchara sobre la mesa muy, muy despacio.


    —¿Qué has dicho?


    —Justin estuvo a punto de pegarle, joder.


     


     


    Odiaba dejarme llevar por la ira, porque, según me había demostrado la experiencia, cuando la rabia tomaba las riendas, no podía pasar nada bueno. Pero si alguien amenazaba a mi chica, especialmente si no estaba yo allí para defenderla, y si ese alguien se suponía que era amigo mío..., para mí era algo imperdonable.


    Cuando llegué a la universidad, estaba preparado para hacer picadillo a Justin.


    —¡Eh, tío! —Amos se me acercó, pero no me detuve—. No corras tanto, ¿quieres? Tengo que contarte una cosa importante, tío.


    «Ahora no», quise decirle, pero no quería hablar. Tenía miedo de empezar a berrear como un loco si me atrevía a abrir la boca.


    —Escúchame, Caleb, es sobre tu novia.


    Eso bastó para que me parara en seco. Lo fulminé con la mirada.


    —¿Qué pasa con mi novia?


    Me tendió un papel arrugado.


    —Me lo encontré anoche en los vestuarios, después del entrenamiento.


    —Pero ¿qué es esto? —grité.


    Era una foto de Red bailando en la discoteca la noche que nos habíamos conocido. La melena le caía por la espalda y el vestido rojo se le ajustaba a cada centímetro de su cuerpo. Debajo de la foto había una lista de... de servicios sexuales, cada uno con su tarifa correspondiente. Entonces había un mensaje en el que se leía: «Búscame en el edificio E», y estaba firmado con su nombre.


    Me pitaban los oídos; toda la sangre se me subió a la cabeza.


    —¿Es la única copia?


    —No lo sé —contestó.


    Respiré hondo para intentar tranquilizarme, pero no funcionó.


    —¿Dónde está Justin?


    —¿Justin? Espera, tío, no sabemos si ha sido él.


    Lo agarré del cuello de la camiseta.


    —¿Dónde cojones está Justin?


    —Caleb. —Oí la voz grave de Cameron a mi espalda.


    Me volví para mirarlo. Me dirigió una mirada interrogante, pero no me preguntó qué pasaba.


    Amos alzó las manos.


    —Si le partes la cara, podrían expulsarte. Estamos a punto de graduarnos, Caleb.


    Le lancé una mirada asesina.


    —Me da igual. A ella no la toca nadie. Dime dónde está ese tío.


    —Está en el salón multiusos —dijo Cameron—. Vamos.


    No sé ni cómo llegué hasta allí. Lo único que sé es que en cuanto vi a Justin se me subió toda la sangre a la cabeza y volvieron a pitarme los oídos.


    Él, presa del pánico, abrió mucho los ojos en cuanto me vio y retrocedió poco a poco, como si estuviese intentando no enfurecerme todavía más. Pero era demasiado tarde; decir que estaba furioso se quedaba corto. Estaba más que furioso.


    Iba a matarlo con mis propias manos.


    Justin miró a su espalda, como si buscase un lugar por donde escapar, pero la pared era lo único que había detrás de él.


    —Tío, fue ella, vino a por mí...


    El crujido que oí cuando mi puño chocó contra su cara fue como música para mis oídos. Se echó atrás trastabillándose y se tropezó con sus propios pies. Sin embargo, antes de que pudiera recomponerse, ya me había vuelto a echar encima de él. A mi alrededor se oían gritos, pero no me importaba.


    Había hecho daño a mi chica, y ahora pagaría por ello.


    Justin estaba tirado en el suelo, con los ojos casi cerrados, sangrando por la nariz. Pero yo todavía no había terminado con él. Lo agarré del cuello de la camisa y lo empujé contra la pared. Entonces lo cogí del cuello y apreté. Qué fácil me habría resultado partirle la tráquea. Qué fácil.


    —Si vuelvo a oírte decir siquiera su nombre estás muerto, hijo de puta. —Oí voces a mi alrededor, pero las ignoré y seguí zarandeándolo—. ¿Lo pillas?


    Me puse rígido al sentir una mano sobre mi espalda.


    —Caleb.


    Era ella. Red.


    Estaba a salvo.


    Relajé un poco los músculos de la mano, pero apenas. Aquel gilipollas empezó a toser y resoplar.


    —Suéltalo, por favor. —Se colocó a mi lado y me puso la mano sobre el brazo—. Caleb, por favor.


    Nadie en el mundo era capaz de obligarme a hacer algo que no quisiera. Excepto ella. Por ella haría cualquier cosa.


    Lo solté.


     


     


    —¡Estás sangrando! —gritó Red, alarmada.
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